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odo escriba pues, que entiende del Reino de Dios se parece a un 
padre de familia que saca de su ajuar lo nuevo y lo viejo (Mt 13, 
52). Estas palabras de Jesucristo, con las el Salvador en S. Mateo 

concluye unos discursos en forma de parábolas, representa simbólica-
mente una realidad de la esencia más íntima de la Iglesia. La Iglesia vive 
del tesoro de la Palabra de Dios, que se abre constantemente de manera 
nueva y llena de espíritu en la Sagrada Escritura y su Tradición viva. 

La Constitución Dogmática sobre la Divina Revelación del Concilio 
Vaticano II: “La Tradición y la Escritura constituyen el depósito sagrado 
de la Palabra de Dios, confiado a la Iglesia. Fiel a dicho depósito, el pue-
blo cristiano entero, unido a sus pastores, persevera siempre en la doctri-
na apostólica y en la unión, en la eucaristía y la oración, y así se realiza 
una maravillosa concordia de Pastores y fieles en conservar, practicar y 
profesar la fe recibida” (10,1). La Iglesia extrae de sus fuentes no sólo 
por ella misma, sino también con el fin de responder a su misión que es 
siempre la misma, a saber, proclamar el Evangelio hasta los confines de 
la tierra (cf. Mt 28, 29f). 

En la persona de la Iglesia y a la vez representándola a Ella, nuestro 
fallecido Papa Juan Pablo II se ha convertido en este padre de familia en 
innumerables ocasiones, así por ejemplo, cuando introdujo en el rezo del 
Santo Rosario, con su Carta Apostólica “Rosarium Virginis Mariae”, los 
nuevos misterios luminosos. En el último misterio recuerda él la institu-
ción de la Eucaristía por Jesucristo: “Jesús, que nos ha regalado la Euca-
ristía”. Al invitar a la Iglesia en su carta a considerar el Rosario como una 
oración cristológica que nos capacita para contemplar con los ojos y el 
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corazón de la Virgen y Madre de Dios María también la vida pública, 
llena de luz, de Su Hijo y Señor Nuestro, esto vale de especial modo para 
la Eucaristía – más aún, es que María se encuentra en una relación espe-
cial y profunda con este misterio en la vida de Su Hijo y en la vida de la 
Iglesia, entonces podemos contemplar, a aprender a Su lado, cosas esen-
ciales de lo que la Eucaristía representa: la fuente de la existencia cristia-
na, el centro de la Iglesia, la cumbre de la Liturgia (Sacrosantum Conci-
lium, 10). 

Esto lo subrayan, en la austeridad impresionante del lenguaje litúrgi-
co, todas las plegarias eucarísticas que rezamos. Así por ejemplo, el Ca-
non del Misal Romano reza: “en comunión con toda la Iglesia veneramos 
la memoria, ante todo, de la gloriosa siempre Virgen María, Madre de 
Jesucristo, Nuestro Dios y Señor”. En la anáfora II se convierte la vene-
ración en oración de petición: “Padre, compadécete de todos nosotros, 
para que, con María, la Virgen Madre de Dios [...], merezcamos [...] 
compartir la vida eterna”. 

Esta relación especial entre María y la Eucaristía la ha expresado Juan 
Pablo II de una manera concisa y exacta en su Encíclica “Ecclesia de 
Eucharistia” al llamarla “mujer eucarística” y constatar que: “Si quere-
mos descubrir en toda su riqueza la relación íntima que une Iglesia y Eu-
caristía, no podemos olvidar a María, Madre y modelo de la Iglesia… 
Efectivamente, María puede guiarnos hacia este Santísimo Sacramento 
porque tiene una relación profunda con él” (53). El Papa Benedicto XVI 
confirmó estos pensamientos recientemente al final de su homilía en la 
Fiesta del Corpus Christi y prosiguió: “Sí, realmente María, la Madre del 
Señor, nos enseña lo que significa entrar en comunión con Cristo: María 
ha entregado su propia carne, su propia sangre a Jesús, se ha convertido 
en Tienda viva de la Palabra, cuando se dejó penetrar en cuerpo y alma 
de Su presencia.” 

Esta relación entre la Eucaristía y María merece la pena contemplarla 
más de cerca, mirando a esta “mujer eucarística” y su actitud interior. 
“Puesto que la Eucaristía es misterio de fe, que supera de tal manera 
nuestro entendimiento que nos obliga al más puro abandono a la palabra 
de Dios, nadie como María puede ser apoyo y guía en una actitud como 
ésta” (Ecclesia de Eucaristía, 54). De modo similar formuló Juan Pablo 
II esta idea otra vez poco antes de su muerte, en su última carta a los sa-
cerdotes el Jueves Santo: “¿Quién puede hacernos gustar la grandeza del 
misterio eucarístico mejor que María? Nadie cómo ella puede enseñarnos 
con qué fervor se han de celebrar los santos Misterios y cómo hemos 
estar en compañía de su Hijo escondido bajo las especies eucarísticas. 
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Así pues, la imploro por todos vosotros, confiándole especialmente a los 
más ancianos, a los enfermos y a cuantos se encuentran en dificultad. En 
esta Pascua del Año de la Eucaristía me complace hacerme eco para to-
dos vosotros de aquellas palabras dulces y confortantes de Jesús: « Ahí 
tienes a tu madre » (Jn 19, 27).” (8) Tres actitudes que caracterizan espe-
cialmente a la Virgen Madre de Dios María, deben ponerse en el centro 
en las líneas siguientes: su virginidad, su humildad y su alabanza (Magni-
ficat) de la grandeza de Dios. 

LA VIRGINIDAD DE MARÍA COMO PROTOTIPO DEL SER-REGALADO 
EUCARÍSTICAMENTE 

Cuando el ángel le anuncia a María en Nazaret el plan de Dios de que 
va a dar a luz a Cristo, pronuncia con la entrega de una virgen su “Fiat” – 
hágase en mí según tu palabra. Aquí se hace visible la actitud única de la 
virginidad, ese aceptar todo de parte de la Voluntad con confianza. Ella 
se convierte así en modelo para todos aquellos cuya sola grandeza está en 
lo interior, en la disponibilidad para dejarse regalar y llenar por Dios. 
Aquí resplandece la belleza de una esposa, que se abandona a la guía de 
su esposo, que es conducida por él a un lugar que ella no conoce, pero 
que se convertirá en la pradera de su vida, en el lugar del amor íntimo y 
unión eterna. Esto lo ha vivido María desde el instante de su concepción 
hasta su asunción en cuerpo y alma a los cielos; ella vive esto en la gloria 
de Dios, en la que es venerada como Reina de los cielos. 

La actitud de María se convierte en el modelo de la “mujer eucarísti-
ca” porque en ese rincón silencioso de Nazaret se realiza de una manera 
sacramental, por decirlo así, lo que tiene lugar en cada creyente durante 
la celebración de la Eucaristía. El hombre no tiene que originar ningún 
producto litúrgico, no tiene que hacer ni inventarse ninguna Liturgia, no 
es él el que realmente actúa. Más bien se incorpora a la Liturgia eucarís-
tica de la Iglesia como esposa del Señor, que le tiene preparado el regalo 
de la salvación por pura gracia: el encuentro con el Esposo Jesucristo, la 
unión con el Salvador y Redentor en Su Palabra y Su Cuerpo y Sangre. 
María nos enseña a acoger y celebrar la Eucaristía con una actitud virgi-
nal, con la disponibilidad que busca enteramente la Voluntad de Dios. 

Desde este punto de vista, ese “fiat” mariano de Nazaret se encuentra 
de nuevo de muchas formas en la Eucaristía de la Iglesia. Cuando el cre-
yente al recibir la comunión pronuncia su “amén”, se puede escuchar en 
él el “fiat” de María que recibe, que confiesa con fe y se deja penetrar por 
la Voluntad de Dios, no, por Dios mismo. El “fiat” de la Virgen además 



CHRISTOPH OHLY 52 

se hace perceptible cuando el sacerdote, en fidelidad a las promesas en su 
ordenación, celebra la Liturgia según el orden prestablecido, cuando pro-
nuncia su “amén” a la Liturgia de Dios – signo de Su Amor callado y a la 
vez elocuente a la Iglesia y su unidad, que se realiza sobre el humus de 
los Apóstoles y en la unión que abarca a todos los santos. No es él – ni 
tampoco la comisión litúrgica parroquial – quien “hace” la Liturgia; más 
bien debe incorporarse de nuevo también, y más que nadie, el sacerdote a 
esa actitud fundamental de la “mujer eucarística”, convertirse en instru-
mento autorizado sacramentalmente y asumir de manera visible el lugar 
de Jesucristo como Cabeza de la Iglesia. 

LA HUMILDAD DE MARÍA COMO PROTOTIPO DEL PONDERAR EUCARÍSTICO 
EN EL CORAZÓN 

En el Evangelio de S. Lucas se lee sobre la vida de fe de la Madre de 
Dios: “ella guardaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón.” Su 
prima Isabel la proclama bienaventurada por haber creído lo que se le 
dijo de parte del Señor (cf. Lc 1, 45). Creer a alguien, confiar en alguien, 
ponderar cosas de la fe, son cosas de la interioridad, asunto del entendi-
miento y del corazón. Se desarrollan fundamentalmente en el silencio, en 
el interior más íntimo del hombre, que sólo Dios conoce en toda su me-
dida. Un ponderar lleno de fe no hace ostentación, no está hinchado de sí 
mismo ni se presenta a la luz de una Liturgia ‘escenificada’; más bien 
conoce el origen de la oración interior y de la fe. Está dispuesto a encon-
trarse en humildad con la oración y la fe, con la valentía de ponerse a su 
servicio. 

Como “mujer eucarística”, María vive esta actitud como un modelo 
para nosotros, para que la asumamos en la Liturgia y la Eucaristía, ya que 
corresponde de manera suma a lo que es este “misterio de fe”. Esta acti-
tud se realiza en un corazón abierto que está dispuesto a escuchar y res-
ponder al mensaje de Dios: encuentra su culminación en la adoración, 
que orienta todo el ser hacia Aquel que nos ha creado y redimido. El 
Concilio Vaticano II ha ligado esta idea a la expresión, a menudo malen-
tendida, “participatio actuosa”. La participación activa en la celebración 
de la Liturgia, la Eucaristía, no significa un “guateque” litúrgico lo más 
activo posible; está más bien sellada por una atención dispuesta a la es-
cucha y que desemboca en las palabras de adoración y glorificación, que 
se hace perceptible en la alabanza pronunciada, que se hace tangible en el 
acto eucarístico de amor a los hermanos y hermanas. 
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Ser un “hombre eucarístico” con María quiere decir, pues, en vistas a la 
actitud de humildad, ponerse al servicio de la oración y de la fe, al servicio 
de Dios, y, a raíz de ese encuentro con Dios que actúa en el hombre, con-
vertirse a su vez en ‘actor’ en el amor. Para el hombre eucarístico vale de-
cir aquello para lo que Jesús llama a sus discípulos: realizar la verdad en el 
amor, proclamarlo a Él – que es la verdad (Jn 14, 6) – en el amor. 

LA ALABANZA DE MARÍA COMO MODELO DE UNA VIDA COMO HOMBRE 
EUCARÍSTICO 

¡Un hombre lleno de Cristo no puede callar! María lo pone de mani-
fiesto enseguida después del anuncio del ángel a través de su visita a Isa-
bel y su Magnificat, que se ha convertido en el canto de toda la Iglesia: 
“Magnificat anima mea Dominum – Proclama mi alma la grandeza del 
Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador” (Lc 1, 46ss.). María es 
capaz de tal alabanza porque lleva a Cristo en Su seno y en Su corazón, 
porque canta y vive en Cristo. La vida del hombre se convierte en una 
alabanza de Dios cuando lleva en sí a Cristo y de este modo regala a los 
demás hombres un encuentro con el Dios vivo, un encuentro con el Sal-
vador. 

También entonces es María la “mujer eucarística” que vive y actúa 
por Él, con Él y en Él. Ella tiene que proclamar este “misterio de nuestra 
fe” con su pensamiento (“ella guardaba todo lo ocurrido y lo meditaba en 
Su corazón”), con su palabra (“Haced lo que Él os diga”) y con sus obras 
que se hacen visibles en el camino con Su Hijo a través de la cruz y los 
sufrimientos hasta la alegría de la Resurrección. Esto lo hace en la fideli-
dad y constancia inquebrantables que no se escabulle sino que permanece 
al pie de las cruces de este mundo. Ella sabe que la cruz de la vida con-
duce a la luz de la vida: “per crucem ad lucem”. 

María es en esto comparable al Sagrario que alberga a Cristo y pro-
clama al mundo, sin imposiciones y silenciosamente, aunque a la vez con 
fuerza e intensidad, la presencia de Cristo en la tierra. El permanece fiel 
allí y espera a los hombres. María puede compararse con una custodia 
que lleva dentro de sí a Cristo y con la belleza de una esposa lo irradia al 
mundo y en los corazones de los hombres, más aún, que se pone Ella 
misma a disposición para que el Salvador se pueda exponer ante los 
hombres para su salvación, para que adoren a Dios. La “mujer eucarísti-
ca” se convierte en una sola Hostia con Su Hijo, en un solo sacrificio que 
se ofrenda al Padre. Su tarea es “llevar al mundo los méritos de la salva-
ción” (P. Morales). 
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Esta estar lleno de Cristo eucarístico nos lo enseña María con su ala-
banza, que se convierte en el ‘cantus firmus’ de nuestra vida desde la 
Eucaristía. También nosotros somos como María recipientes d  la fe, que 
llevan en sí a Cristo por medio de la Eucaristía y proclaman al Salvador 
del mundo a los hombres con su fuerza misionera y su disposición para la 
entrega. También nosotros somos un sagrario viviente, una custodia viva 
que irradia a Cristo en el mundo. Esta es una razón incomparable para la 
santidad, que toma forma en el agradecimiento y la alabanza. 

María nos enseña a reconocer y vivir la Eucaristía siempre como la ra-
zón de nuestro envío misionero. Esto tiene que ser el fin de cada celebra-
ción de la Eucaristía: la unión con el sacrificio de Jesucristo en la cruz, el 
fortalecimiento en el camino hacia el Padre, la disponibilidad creciente 
en el amor a ser instrumento de salvación de los hombres de nuestro 
tiempo. Reconozcamos por eso en las palabras de la consagración la tarea 
que Jesús nos encomienda: deshacerse y entregarse uno mismo para la 
salvación de los demás: este es mi cuerpo, esta es mi sangre – ¡para voso-
tros! 

María enseña en Su virginidad a aceptar con agradecimiento la Euca-
ristía como un regalo, en Su humildad, a servir amando a la Eucaristía y a 
recibirla; y en Su alabanza nos enseña a inmolarse por medio de la Euca-
ristía como un sacrificio misionero. Nos enseña a aceptar, amar y anun-
ciar a Cristo. Por eso se la puede proclamar a Ella la “mujer eucarística” 
y suplicar con una oración de Juan Pablo II esta misma actitud para uno 
mismo: 

¡María, oh amable Señora! 
¡Oh, mujer dulce, vestida de sol y venerada por la Iglesia como la 

mujer eucarística! 
Ayúdanos a comprender cada vez más profundamente el misterio 

de la Eucaristía de Tu Hijo. 
Ayúdanos con Tu virginidad, con Tu humildad, con Tu alabanza 

a descubrir cada vez con más profundidad en este misterio a 
Cristo, el Salvador del mundo, el Redentor de todos los hom-
bres. 

Tú estás vestida de sol, con el sol de la Trinidad impenetrable, 
con el sol del Dios amigo de los hombres. 
Tú estás vestida del sol de Cristo, del Cristo de Belén y Nazaret, 
De Jerusalén y del Calvario. 
Tú estás vestida con el sol de la Salvación del hombre y del mundo 
Por medio de la cruz y la Resurrección de Tu Hijo. 
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Tú estás vestida del sol de Cristo para nosotros, que vivimos en 
este suelo 

Como desterrados hijos de Eva, 
Como hijos redimidos del Padre celestial, 
Como templos del Espíritu Santo. 
¡Concédenos que este sol siempre brille, también a través de no-

sotros sobre esta tierra! 
¡Concédenos que este sol nunca se oscurezca en el alma de los 

hombres! 
 


